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    «Así que no os preocupéis del mañana:

    el mañana se preocupará de sí mismo.


    Cada día tiene bastante con su propio mal».


    Mateo 6.- 26-34


     


     


    «Debemos atrevernos a ser amor,

    en un mundo que no sabe amar».


    Charles de Foucaud

  


  
     


     


     


     


     


    A mis queridos padres, a los que no pude

    demostrar todo lo que les amé.

  


  
     


     


     


     


     


    PRÓLOGO


     


     


     


    A mi querida hija del alma.


    Siempre desprendiendo amor y dulzura, parece que tu pluma fuese guiada por un ángel.


    Mi dulce Ana, nos has sabido plasmar el sufrimiento y angosto camino de un paseo por las tinieblas de las drogas.


    Demostrando que el mejor aliado que podemos tener en la vida es Dios.


    Te quiero, querida hija, orgullosa de ti siempre.


     


    Pilar de la Iglesia Monteagudo

  


  
     


     


     


     


     


    Y RUEDA Y RUEDA Y GIRA,

    Y VUELVES AL PUNTO DE PARTIDA


     


     


     


    Y cada noche antes de acostarme sigo subiendo a la azotea, veo la luna, todo el recinto de Palmasola iluminado por ella. Y subida al muro de puntillas, con mi camisón blanco que esta noche tiene un brillo especial, me balanceo como dudando por unos instantes, titubeando si lanzarme o no, pero siento cómo unas alas imaginarias tiran de mí para frenar mi errónea intención de lanzarme al vacío, de tirar la toalla, de rendirme; entonces en una esquina veo un diente de león que ha florecido entre unas resquebrajadas baldosas, en tierra árida y seca, así me siento yo, exactamente igual que ese diente de león tan frágil, capaz de desmoronarlo un simple soplido y tan fuerte, como para echar raíces y crecer en el ambiente más inhóspito. Me lo digo con firmeza: «Riansares eres como un diente de león, no te rindas, volverás a nacer una y otra vez por mucho que te desmoronen», y con ese sentimiento de esperanza vuelvo a mi cama, a soñar… escuchando en mi mente la dulce sonata de Claro de luna junto a mi madre en el piano del salón de mi casa.


    La música es capaz de llevarte a tus lugares favoritos, de hacerte sentir y de recordar acariciándote la piel, cada momento que nos marcó la vida va acompañado por una melodía y al escucharla te transporta al mismo instante en que sucedió, te sienta en la primera fila del cine de tu vida y con el alma desnuda sin escudos. La música nos puede doler, acariciar, tranquilizar y agitarnos el corazón. Yo sin saber lo cerca que estoy de mi sueño, doy gracias a Dios, mis alas imaginarias y ese diente de león han evitado mi caída.


    La vida es una rueda y, rueda y rueda y te trae a tu punto de partida, en mi caso a Colombia, antes de ser adoptada por mis queridos padres.


    Recuerdo el vibrar de mi llanto en mi mente, como se tambaleaba mi garganta y mi campanilla, esa sensación de estar a punto de estallar, cómo aleteaba mis pequeñas piernas dando impulso para poder levantarme y escapar, pero ni tan siquiera lograba que alguien acudiera en mi auxilio, que alguien se compadeciese de mí, ahí estaba yo, sola con mi llanto, mi lamento, congestionada a punto de explotar, con esa sensación de humedad y de abandono.


    Hasta que un día, escuché su voz, la voz suave y extremadamente dulce de mi madre, tan armoniosa, capaz de calmar mi desasosiego y de darme paz, tranquilidad, de transmitirme suma protección.


    Cuando me llevaron a casa sentí el fresco olor de las sábanas de mi cuna, respiraba y me impregnaba de ese aroma y las voces de mis padres, ese sonido celestial, lleno de bondad, de amor, me sentía tan querida; y ahora estoy otra vez en el punto de partida, sin ellos, llorando cada noche, sin que nadie me quiera ni proteja, sola y abandonada, les echo tanto de menos, solo pienso en regresar, no sé cómo he llegado hasta aquí, tan solo necesitaba el suficiente dinero para un pasaje que me retornara a mi casa, a mis padres, sin tener que contarles mi sufrimiento, mi fracaso, mi derrota, sin tener que reconocer mi gran equivocación. Cómo no soy capaz de parar esto —me pregunto una y mil veces—, y no entiendo nada o sí lo entiendo… y prefiero no pensar en ello, quien juega con fuego se quema y eso hice yo, jugar con mafias sin pensar en el mañana y, ahora ya es tarde para dar marcha atrás, no sé si algún día podré escapar de esta maldita pesadilla que me tiene prisionera, o más bien lo veo imposible, no hay salida —con un suspiro de rendición siento cómo se me hunde el pecho mientras, no puedo parar de sollozar—.

  


  
     


     


     


     


     


    MIS PRIMEROS RECUERDOS


     


     


     


    Rian, 18 años


     


    En mi mente suena la dulce melodía de Debussy, Claro de luna —siempre que vienen a mi mente recuerdos de mi niñez, nunca vienen solos, van acompañados por ese mágico minueto Claro de luna, y me veo cuando lo tocaba junto a mi madre en el salón de casa—, ese minueto de estilo barroco, que contrasta el dramatismo con piezas dulces y frescas… Y mientras suena, en mi mente los recuerdos se agolpan y vienen a mí mostrándome lo que ha sido mi vida y cómo he podido llegar a esta situación, que no alcanzo a entender, o sí, pero no quiero aceptar cómo he podido ser tan absolutamente irresponsable y cómo no he sido capaz de zanjar esta situación mucho antes de llegar hasta aquí, ahora esto es lo que hay, de qué vale pensar en… y si hubiese hecho esto en lugar de lo que hice, ya no vale de nada mortificarte, esta es mi realidad, realidad que debo afrontar y luchar por cambiar y pido con todas mis fuerzas si existe Dios, que no lo sé, por Dios, si existes ayúdame, por favor —le pido implorando como nunca jamás lo haya hecho en todos los días de mi vida—.


     


    Me llamo Riansares, aunque mi primer nombre fue Gabriella, soy colombiana y de bebé me adoptaron mis padres españoles, mi madre Mar gaditana, una gran veterinaria amante de los animales y la naturaleza, mi padre Juan de Tarancón, un precioso pueblo de Cuenca, el hijo de los Toides —allí cada familia tiene lo que llaman un mote y la familia de mi padre son llamados los Toides—, desde niño se sintió atraído por la justicia, era extremadamente justo, esta habitaba en cada poro de su piel, cuando fue mayor decidió marchar a Madrid para ser abogado, dejando de lado el negocio familiar, las tierras de mis abuelos, los olivos… Ahora es juez de la sala penal del Tribunal Supremo y catedrático de la Universidad Complutense de Madrid.


    De mi infancia, lo que más recuerdo es mi pelo, mi melena, hermosa, ondulada, espesa con un perfecto volumen y un color negro azabache brillante como las estrellas, pero siempre tapando mi rostro, me lo coloco estratégicamente para ocultar la fealdad de mi cara, más que fealdad yo lo definiría como un rosto al que le falta algo para encajar, mis ojos son bonitos, grandes, azules como el mar, profundos y muy expresivos, con una mirada intensa y las pestañas espesas y abundantes como mi melena, pero según bajas los huesos de mi cara se hunden, no encuentras pómulos y hasta llegar a mis labios, que son carnosos, apetecibles, como una manzana, hasta llegar a ellos, pasas por una zona deshabitada, un gran vacío, sin unas hermosas mejillas que enmarquen mi rostro.


    Cuando soy más mayor mis padres me explican que padezco una extraña enfermedad llamada «síndrome de Treacher Collins», el problema de mi asimetría facial es fruto de un gen, así me lo explica mi querido padre Juan: «Se trata de una enfermedad genética, Riansares, naciste con esta malformación cráneo facial, cariño, debido a un gen hereditario defectuoso, que impide la correcta formación de tus huesos en algunas zonas de tu rostro, por suerte en tu caso solo se han visto afectados los pómulos, ni el sistema auditivo, ni tus maravillosos ojos, tan solo los pómulos, se trata de un caso entre un millar, tu enfermedad es muy extraña y compleja, pero que tan solo se vea afectada una parte de tu rostro la hace, aún si cabe, más única. Te prometo, preciosa, que voy a estar pendiente día tras día de todos los avances médicos y que en cuanto sea posible acudiremos a los mejores expertos para que nos ayuden».


    Como no puede ser de otro modo, mi padre cumplió con sus promesas y en cuanto cumplo los dieciocho años comienza nuestra procesión y peregrinación en la búsqueda de las mejores manos.


     


    Recién cumplidos los veinte, ellos —mis queridos padres, mi Mar y su Juan, mi Juan—, ya tienen todo supervisado y decidido, me operan en la clínica Tuddor, una de las más prestigiosas del país, después de nuestra larga andadura por todos los maxilofaciales de España, finalmente mis padres deciden que será el doctor Mata y su equipo los encargados de coger al toro por los cuernos y desterrar de mi vida las secuelas de esa dichosa transmisión genética que produce en mi tanta desigualdad entre la hermosura de mis ojos y el hundimiento de mi rostro.


    Parecía increíble que algún día no tuviese que colocar mi pelo cubriendo mi cara para ocultarme, no por complejo, más bien lo que peor llevo es esa sensación de falta de recompensa ante el gesto de generosidad y amor de mis padres, no se merecen a mi entender, una hija que no encajase con su amor, así me siento yo, no encajo con su amor tan inmenso, yo quiero ser un orgullo para ellos y no puedo dejar de sentir la decepción, sé que para ellos yo soy única, que me aman —y así es para los padres, que tanto nos quieren aunque haya veces que no lo veamos y no seamos conscientes, nuestros padres son los seres más maravillosos del mundo—, pero mi lucha interna no cesa y me escondo entre mi melena rezando cada noche por alcanzar un día aquella belleza, no ya soñada por mí, sino deseada para ofrecérsela a ellos, mis amados padres.


     


    Como si de un milagro se tratase llega el gran día, allí estamos los tres en mi habitación esperando que el celador venga por mí y me baje a quirófano, mis padres se quedan pacientemente en el cuarto esperando recibir noticias del doctor Mata, yo estoy muy nerviosa, veo los flexos del techo del hospital, cómo pasan uno tras otro por encima de mi cabeza, y el sonido de las ruedas de la camilla al girar, cómo chirrían, y al fin… se abren las puertas metálicas del quirófano y entramos, me suben a la cama, estoy algo sedada y no entiendo bien lo que dicen, es como si escuchase voces en la lejanía, me ponen los brazos en cruz y siento cómo los sujetan… al poco, se acerca una gran máscara y me dicen: «Riansares respira hondamente y cuenta hacia atrás que te oigamos».


    Apenas llego al nueve, el ocho no lo pude pronunciar en su totalidad… al cabo de unas horas la intervención finaliza, todo ha salido como el doctor esperaba, la operación ha sido un éxito —dice con rotundidad—, ahora le toca el turno al postoperatorio, lo más duro…


    Tengo la boca sellada con unos elásticos demasiado fuertes, no puedo articular absolutamente nada y estoy meses alimentándome con jeringuillas que mi madre con todo su amor llena de batidos, sopas, gazpacho… , soy él bebe tigre de mi Mar —mi madre la mejor veterinaria del mundo, yo soy su cachorrita—, después de bastantes meses de duro postoperatorio, mi inflamación va cediendo y deja ver una perfecta armonía, una asimetría facial, así lo llamaban los doctores, yo solo sé que me gusta, como si de una crisálida se tratara, me había convertido en una preciosa mariposa, atrás quedaron los años de fealdad escondida, ahora la imagen que veo reflejada en el espejo es la de una chiquilla bonita, con ojos impresionantes y pómulos que marcan la sencillez y hermosura de su rostro; mi carne ya no se hunde, la sujetan mis huesos, no sé de dónde los consiguieron, pero ya no existe esa cueva, ha crecido una pequeña montaña que armoniza mi rostro, me veo bella y mis padres también, por fin mi cara sí es el espejo de mi alma, un alma pura y preciosa… como son ellos, mis amados padres.

  


  
     


     


     


     


     


    MI GRAN ESPECTÁCULO


     


     


     


    Rian 20 años


     


    Me veo tan preciosa y me siento tan orgullosa de ello, que se empieza a despertar en mí el deseo de mostrar al mundo entero mi belleza. Y al darme cuenta que hasta ese momento mi anterior vida había sido una gran representación en la cual yo era la gran protagonista que convenció al mundo entero de que el ademán de ocultar mi rostro se debía a una timidez fruto de mi inseguridad forjada por mis complejos, cuando realmente lo que mi corazón sentía, era una pena inmensa por mis padres, por ellos me ocultaba, no quería que se dieran cuenta de mi sufrimiento por no poder ofrecer la bella cara que ellos a mi juicio se merecían. Ya sé que me amaban de igual modo, guapa o fea, sé que para ellos mi físico carece de importancia, pero no es así para mí, yo necesito ser bonita y sentir que se llenan de orgullo y felicidad al ver mi rostro angelical y hermoso. Toda mi vida la he pasado ocultando mis verdaderos sentimientos, mi verdadera desdicha por no poder ofrecer y ser lo que me hubiera gustado para ellos, mis padres; cuánto dolor les voy a causar y no ya por una enfermedad sino por mi rebeldía, pero en el momento de rebelarnos nunca somos conscientes y no nos paramos a pensar en ello, si tus padres te dicen algo que no entiendes es por algún motivo y debes parar y reflexionar, pensar, nunca actuar por arrebatos, quizás por no pensar entres en un callejón sin salida, o con una salida muy difícil de encontrar.


     


    Así que pienso… Rian si llevas toda tu vida viviendo una mentira y haciendo creer a los demás que es cierta, no te será nada difícil interpretar. De ese modo fue como se despierta en mí el gusanillo de las artes escénicas.


    Después de investigar y ver las posibilidades para labrarme un gran futuro en la interpretación, finalmente y, dado que gracias a la educación que me ofrecieron en casa, el idioma no supone ningún obstáculo, me decido a marchar a Londres e intentar matricularme en la Royal Academy of Dramatic Art (RADA).


    Cuando lo comunico en casa, una noche sin más dilación en la cena les anuncio mi gran decisión.


    Ya está todo decidido y preparado —digo con absoluta seguridad—, la semana próxima me voy a Londres, en un principio estaré trabajando en un hotel céntrico y una vez instalada mi objetivo es matricularme en Arte Dramático e intentar trabajar de cualquier cosa en el Convent Garden, en la Royal Opera House.


    Expongo con tanta rotundidad mis planes de futuro, que mis padres tan solo me desearon lo mejor, y en todo momento me queda muy claro que les tengo de mi lado para todo aquello que pueda necesitar.


    Una vez allí, mi madre me hace la primera visita.


    Recuerdo cómo llora cuando al llegar ve de primera mano dónde se aloja su preciosa niña —su linda cachorrita—, y descubre que vivo en una pequeña habitación en el sótano de un magnífico hotel, en el espectacular Claridges en Mayfair, donde algunos de sus empleados nos alojamos en las entrañas de ese hotel, en sus sótanos, allí está la lavandería, la cocina, y mis labores consisten en limpiar, hacer camas, recoger, hacer los baños de la planta principal del hotel, de las mejores estancias y, por supuesto, del gran «the brook penthouse», la mejor y más espectacular suite de todas ellas ubicada en la azotea.


    Recuerdo cómo siento que se corta mi respiración la primera vez que entro en aquel hotel y me percato de sus enormes dimensiones, su estilo tan británico, las columnas del porche de la entrada, las banderas inglesas ondeadas por el viento, aquellas ventanas, más bien yo diría ventanales, todo en él es superior, el suelo de mármol blanco y negro, y aquella lámpara de cristal que enmarca el centro del hall, las escaleras de caracol con el pasamanos dorado bañado en oro y una gran alfombra roja.


    No puedo respirar y me llevo una enorme sorpresa cuando obtengo la afirmación a mi solicitud de trabajo, sé que además de mi formación y mi exquisita educación adquirida por mi infancia junto a mis adorados padres, mi rostro cautivador, extremadamente sencillo y bello, contribuye en gran medida para obtener aquel puesto.


    Pero mi madre Mar cuando me visita se aloja en el cuartucho de su dulce niña, sin apenas luz ni ventilación, no puede parar sus pequeñas lágrimas, que se van deslizando por su cara; nunca me dijo nada, y yo se lo agradezco, ella sabe que esa es mi decisión y me apoya de forma incondicional, le explico que nosotros los empleados no disfrutamos de aquel lujo, no nos podemos quejar, a mí en particular me supone mi primer trampolín hasta encontrar otro empleo en la Royal Opera House.


    Mi primer año pasa prácticamente volando en el Claridges, disfruto y tengo una buena amiga, Rania (Rian y Rania, parecemos Pili y Mili, somos muy amigas de culturas muy diferentes, pero dos seres humanos que se alientan y se dan amor la una a la otra, y su familia musulmana es muy cariñosa conmigo) es camarera, su familia llegó a Londres desde Pakistán buscando una vida mejor, en nuestro escaso tiempo libre nos intercambiamos multitud de anécdotas, es increíble, la cafetería del hotel está absolutamente repleta de ricos árabes de entre 25 y 35 años, todos ellos con un exquisito inglés, con sus autos de lujo, muchos de ellos visten lo que llaman thawb una túnica blanca que llega hasta los tobillos y cubriendo su cabeza el kafiyyeh con sus cordones negros, sus cabezas erguidas por el orgullo de ser árabe (tal y como me explica Rania) y sus gafas de sol, por supuesto de las mejores marcas. Parece mentira pero es difícil ver algún inglés tomando café, muchos de estos chicos árabes han estudiado o estudian en el London Business School, el más importante centro de estudios de postgrado en materia de negocios.


    Rania y su familia son encantadores, yo en su casa me encuentro fenomenal, son tan agradables, a pesar de venir de culturas infinitamente distintas, ella me explica cosas sobre el islam su religión, el Corán su sagrado libro; yo no puedo hablarles de la Biblia a pesar de ser cristiana, fui bautizada e hice la comunión, pero poco más, debo reconocer que jamás la he leído aunque quién sabe quizás un día la lea, en el fondo envidio a Rania por su enorme fe, sin saber que yo también encontraré la fe y que seré rescatada algún día por ella, pero todavía lo desconozco, yo por ahora no creo, o sí, en el fondo muy en el fondo sí creo, como la mayoría de las personas no creyentes que en algún momento de su vida, sin querer han pronunciado el nombre de Dios clamando ayuda o perdón.


    Paso mis días trabajando, viendo gente muy adinerada que pagan por noche incluso un millón de pesetas, es absolutamente desproporcionado, personas que mueren de hambre, aunque no lo veamos existen y así es, y por el contrario otras, con ese derroche y poderío.


    Por las tardes voy a clase en una pequeña escuela de teatro donde preparan el acceso a la Royal Academy, me entusiasma el ambiente, leo muchísimo a Shakespeare, Tennesse… me apasionan los autores ingleses, y en audición me han dicho que por ser extranjera me permitirán una canción en mi lengua materna, aunque para mí no es problema cantar en inglés y con la danza no tengo miedo, desde pequeña estudié ballet y danza contemporánea, además por mis venas corre sangre colombiana y Mar —mi madre adoptiva— es gaditana, y todos los veranos los he disfrutado en Algeciras, con mucho arte. No me preocupa el ritmo, mi primer juguete fue una preciosa guitarra española rosa que ahora decora mi habitación en Madrid. ¡Tengo tantas ganas!, de que llegue el gran día de mi prueba.


    Así que van transcurriendo los días y, pasan y pasan trabajando, charlando y compartiendo mi vida y mis experiencias con Rania y su familia, yendo a clase de arte y teatro, la academia me queda cerca del Claridges, me apasiona la interpretación.


    Un día por fin son publicadas las fechas de las pruebas para el acceso, estoy inmensamente emocionada, no puedo contener mi respiración, el corazón se me agita como un caballo salvaje, parece que se me fuera a salir del pecho, cada noche sueño con ese día y mi oportunidad, y por fin llegó, ¡ya está aquí!


     


    20 de mayo de 1985 a las 09.00 a.m.


     


    Estoy muy nerviosa en el corredor, el pasillo a la fama, así me gusta llamarlo, se respira ansiedad, nervios, estrés, todos sudamos por nuestros poros ese tipo de sensaciones, mi corazón late con tanta fuerza que creo que se me va a escapar del cuerpo, una señorita con gafas y poco amable, tan solo correcta, diría yo, nos va llamando y nos dan unos números, ese será el orden para nuestra prueba, primero la de interpretación, más tarde la de voz y percusión y por último la de danza y ritmo.


    En el formulario que nos hacen entrega nos detallan nuestros diversos papeles y disponemos de no más de treinta minutos para su preparación.


    Me pongo a ello con toda mi fuerza e ilusión, imaginando un futuro próspero y repleto de satisfacción.


    A Peter, mi compañero de la escuela de teatro donde he estado preparándome, no sé por qué motivo pero no le veo, eso me intranquiliza, es con él con quien voy a realizar la prueba de danza y ritmo, sin él no sé qué haré, prefiero no pensarlo, es la última de ellas y queda bastante tiempo, así que desconecto, no quiero que esa preocupación afecte y trastorne al resto de pruebas.


    Y por fin escucho mi número 48, forthy eight, its my.


    Estoy temblando, incluso los cachetes de mi glúteo se mueven solos, no consigo controlarlos, hasta que me paro, cuento hasta tres de mayor a menor, relajando mi respiración y mi cuerpo, consigo tomar las riendas del momento y voy a por todas, es mi momento, quiero sentirlo y disfrutarlo, es una ocasión única para mí, para mi memoria, mi recuerdo, no sé el final, no sé cómo terminará todo esto, pero quiero sentirlo segundo a segundo y me lanzo al vacío, a por todas sin límite, voy a dar lo mejor de mí.


    La primera prueba es la interpretación y el análisis escrito de una obra dramática de un autor inglés del siglo de oro o del siglo xx.


    En mi caso, se trata de la primera escena de la obra El rey Lear, de William Shakespeare.


    Yo soy Cordelia, la tercera hija del rey, la más querida pero repudiada, desterrada por su amado padre el rey Lear por rehusar, adular a su padre por su gran sinceridad.


    El texto del resto de personajes de mi escena es interpretado, leído, por diferentes miembros de la escuela, profesores, directores, guionistas, etc.


     


    Texto traducido al español.


     


    CORDELIA. Bondadoso señor: me diste vida, subsistencia y cariño; correspondo a cuanto te debo como es justo; te obedezco, te amo y te honro sobremanera. ¿Por qué tienen mis hermanas marido si te amaban sobre todo en el mundo? Ciertamente, cuando yo me case, el dueño que reciba mi mano en prenda de mi fe, llevará con ella la mitad de mi corazón, la mitad de mis obligaciones y de mis deberes. Nunca me casaría yo como mis hermanas si amara a mi padre más que a nadie en el mundo.


     


    REY LEAR. Pero ¿siente tu corazón lo que dice?


     


    CORDELIA. (Elevando el tono de voz, e irguiéndome recta.) Sin duda, padre mío.


     


    REY LEAR. ¡Tan joven y tan desalmada!


     


    CORDELIA. Tan joven y tan verdadera. (Si es posible levanto más mi tono de voz y estirándome todo lo que mi espalda y cuello pueden alcanzar, sin quitar mi mirada fija en los ojos de mi padre, el rey Lear.)


     


    REY LEAR. Bien está; sea la verdad tu dote, pues, por los divinos resplandores del sol, por los misterios de Hécate y de la noche, por el girar de los astros que rigen nuestros destinos desde el nacimiento hasta la muerte, desde ahora reniego de toda paternal obligación contigo. (Y mis lágrimas recorren mi rostro, sintiendo tanta pena, como si mi propio padre rompiese el cordón umbilical que me une a ellos.) Rotos quedan los vínculos de la sangre, y como extraña a mi corazón y en mi vida abomino de ti por siempre. El bárbaro escita y el que despedaza a sus hijos para devorarlos, antes hallarán acogida y piedad en mi regazo que tú ¡la que fue mi hija!…


     


    Mi análisis escrito de esta gran obra está inundado de realidad, de dolor por la separación de dos seres, padre e hija que se aman inmensamente pero donde la posición de rey junto con su malhechor orgullo, le hace repudiar al ser que más ama bajo la faz de la tierra, a su hija y a esta, a Cordelia, su humilde sinceridad le hace perder a su amado padre, al hombre que más la amará en este mundo.


    La tristeza de la separación irreconciliable de dos seres tan iguales como distintos al mismo tiempo, tan amados como detestados por un inoportuno comentario cargado de verdad pero sin el fin de provocar la fatídica reacción desmedida e incontrolada que trae consigo, el desconsuelo, desesperación de padre e hija y la pena infinita e interminable de su separación.


    Analizo los distintos personajes de la escena completa: conde Kent, conde Glóster, Edmundo, Rey Lear, Gonerila, Cordelia, Regania.


     


    Así finalizo con la sensación de haber hecho un buen trabajo, mi primera prueba, análisis, comentario e interpretación de una escena teatral con una reflexión personal sobre el autor y la obra.


    La segunda prueba es la lectura de un poema dramatizado, en mi caso elijo: La muerte no es el final, de San Agustín Hipona.


     


    Texto traducido al español.


     


    La muerte no es nada, solo he pasado a la habitación de al lado.


    Yo soy yo, vosotros sois vosotros.


    Lo que somos unos para los otros seguimos siéndolo. Dadme el nombre que siempre me habéis dado. Hablad de mí como siempre lo habéis hecho. (No puedo controlar mis lágrimas mientras recito, recordando a mis padres que se encuentran tan lejos físicamente y tan cerca de mi corazón).


    No uséis un tono diferente. No toméis un aire solemne y triste.


    Seguid riendo de lo que nos hacía reír juntos. Rezad, sonreíd, pensad en mí.


    Que mi nombre sea pronunciado como siempre lo ha sido, sin énfasis de ninguna clase, sin señal de sombra.


    La vida es lo que siempre ha sido. El hilo no se ha cortado.


    ¿Por qué estaría yo fuera de vuestra mente? ¿Simplemente porque estoy fuera de vuestra vista?


    Os espero. No estoy lejos, solo al otro lado del camino.

    ¿Veis? Todo está bien.


    (Hablo con mis ojos, una mirada dice y expresa más que mil palabras).


    Vuelvo a sentir esa magnífica sensación de satisfacción por un trabajo bien hecho, no lo he podido sentir más hondamente, ese es mi concepto de muerte, pasar al otro lado donde un día pasaremos todos, me siento orgullosa, no sé todavía el resultado, pero conmigo misma me encuentro realizada y llena de plenitud e ilusión.


    En la tercera prueba, se medirá mi aptitud física y corporal, la danza, el estilo y el ritmo.


    Y entonces me doy cuenta de que Peter no ha llegado, es nuestra prueba, nuestro baile contemporáneo, qué voy hacer sin él —pienso en un intenso instante que se me acontece pesado, duro, eterno, ¿qué voy hacer?—. Me embarga la desesperación, miro a todas partes, a todos lados y no le encuentro, no está, mi rostro se transforma en desilusión, decepción, debo asumirlo, tanto esfuerzo para ahora no poder ni tan siquiera intentarlo, la impotencia que siento no la puedo controlar, no tengo pareja de baile, la única prueba que no me preocupaba ni lo más mínimo y, va a ser esta la responsable del no apto para intentar mi gran sueño.


    Y entonces veo unos ojos verdes que me miran con tal seguridad e intensidad que me bloquean y me paralizan, se adelanta a la mesa del jurado, les indica algo que no llego a escuchar, se dirige directo a mí, me coge por la cintura y me susurra con enorme autoridad: «Soy Santino, vos no tiene que hacer más que dejarse llevar». Es impresionante, sus ojos, su boca, su cuerpo, su forma de hablar, su acento melodioso tan argentino, tan embaucador y decido seguir sus instrucciones y directrices, solo debo dejarme llevar.


    Suena la música, es un tango argentino —aunque en mi corazón lo que suena es el Bolero de Ravel, cada vez más y más fuerte como mis latidos con una agitación fuera de lo normal, no ya por los lógicos nervios, sino por la presencia junto a mí, cada vez más cerca, del hombre que será el rey de mi vida, para mí el Bolero de Ravel sonará cada vez que lo vea, a él, sus ojos, sus labios, sus brazos… cada vez con más fuerza en mi corazón, siento que se me va a salir y así será cada vez que esté ante la presencia de este hombre—. Al terminar, Santino me cuenta que hemos bailado, con un toque tan personal, que se podría decir que ha nacido un nuevo estilo de tango, una «milonga sentimental», yo apenas había bailado alguna vez un tango y lo que resultó fue una mezcla extremadamente sensual, las caderas no eran rígidas como en un tango clásico —el nuestro está personalizado con un ritmo un tanto caribeño, dulce y sensual—, pero tampoco llegaban a juntarse ni tan siquiera a rozarse y yo, me dejo deslizar por sus piernas confiando plenamente en él, no me dejará caer, no llevo ningún tipo de moño —sería lo normal para interpretar un tango argentino—, así que mi melena se desliza al compás de sus pasos. «Solo debo seguir su ritmo», me digo una y otra vez, si él da un paso hacia adelante yo voy siguiendo hacia atrás y así una y otra vez; nuestras cabezas paralelas, las miradas fijas sin esquivarse ni un solo segundo, como un sensual reto de amor, me dejo llevar por ese flow con ese toque sensual, como mis raíces, somos una pareja argentina y colombiana, una mezcla irresistiblemente atractiva, y hemos creado una variante de tango, sin rigidez, con sensualidad, con ritmo autoritario pero con caderas agitadas dulcemente; sus manos en mi cintura ligeramente deslizadas hacia esa perfecta frontera donde la espalda abandona su nombre, mis piernas y mi cuerpo arraigado al suyo, confiando en sus brazos, deslizándonos juntos, mis piernas bajando sobre las suyas y al incorporarme mi pelo agitado, revuelto, tocando su rostro, nuestros ojos, sin perderse ni una décima de segundo dejan de controlar la situación, me puedo ver reflejada en sus pupilas, al finalizar tengo que contener el deseo de besar sus labios —eso lo hicimos más tarde en privado, conversando y conociéndonos, aquel desconocido se convertirá en el gran dueño y señor de mi vida—.


     


    Y como última prueba, la de voz y audición.


    «Voy a interpretar una canción de Sade, el destino me la puso en mis manos, y mi corazón se la dedica al caballero que acaba de irrumpir en mi camino y que se ha convertido en el rey de mi vida y mi corazón».


     


    Canción traducida al español.


     


    Tu amor es un Rey


     


    Tu amor es un Rey


    te corono con mi corazón.


    Nunca hay necesidad de separarse.


    Tus besos suenan


    y dan vueltas y vueltas en mi cabeza.


    Tocando cada parte de mí


    hace que mi alma cante


    rasgando mi corazón.


    Estoy llorando por más.


    Tú amor es un Rey


    te corono con mi corazón.


    Tú amor es un Rey.


    Eres el jefe de mi corazón.


     


    La interpreté de una forma tan prodigiosa que es imposible no obtener un sonado APTO, sin darme cuenta, más bien diría yo, dándome perfectamente cuenta de que estoy absoluta e irremediablemente enamorada de un todavía desconocido para mi alma, pero que por una fuerza superior a la razón, no puedo evitar amar intensamente, lo dejaré todo por él, marcharé al fin del mundo, sin saber que donde realmente bajaré es a los infiernos. La estaba interpretando para él, mi Santino, de ahí la sensibilidad que caracterizó mi interpretación y que dejó al jurado con la boca tan abierta, que pareciera como si jamás hubiesen visto nada igual, la sensualidad se desborda por las paredes y esquinas del aula, sonando mi canción, sonando para mi Santino, para mi rey.


     


    Al día siguiente supe que Peter no pudo acudir por una desgracia familiar, lo que yo no pude imaginar en ese momento, es que aquella desgracia traerá consigo otra aún mayor para mí, pero que en fecha presente está disfrazada de amor, deseo, sensualidad, total entrega, con un sabor dulce, tan intenso capaz de ocultar la verdadera amargura que traerá consigo.


    Pero ahora disfruto de mi amor, del destino y lo comparto con Rania y con mi madre, mi Mar, como me gusta llamarla, les llamo para decirles qué tal me fueron las pruebas, mi querida madre me nota una emoción diferente no se trata tan solo de una pruebas, de mi satisfacción por mi esplendida actuación, se trata de mi amor argentino, mi voz tiene nombre de hombre, mi alegría, mi dicha, mi emoción, se llama Santino, el hombre de mi vida.

  


  
     


     


     


     


     


    INSEPARABLES


     


     


     


    Como dos almas gemelas que se encuentran de forma fortuita, así somos Santino y yo, parece que estuviésemos imantados, donde va el uno se mueve el otro, nos hemos vuelto inseparables desde el día en que nos conocimos bailando sin tan apenas saber nuestros nombres, desde el día en que mi alma quedó prendada de su mirada y sin intercambiar palabra alguna con aquel hombre, supe que era suya, encontré mi rey. Lo que no sé es que yo jamás seré reina a su lado, en ese momento no lo sé todavía, ni tan siquiera puedo imaginar algo así.


    A mi Mar —mi madre— no le gusta, se lo noto en su voz que se torna irascible, cuando hablo con ella por teléfono puedo visualizar a la perfección su pelo, su flequillo agitado, como cuando mueve la cabeza sin parar porque algo no le gusta y ve que se escapa de su control. Y yo tan solo le respondo: «Ayyy, Marrrrr, ¿vos sabes cómo me habla?».


    «Pues claro que lo sé, niña, como un argentino, que no te das cuenta, es que no lo ves, mira, mira, miraaa». Cada vez su voz está más enojada, entra en verdadera cólera.


    Definitivamente no le gusta nada, a mi padre, Juan, tampoco le hace gracia, pero es más permisivo, por el contrario para mi Mar su animadversión va in crescendo, pero a mí me da igual, mi Santino es único y por él lo doy todo y arriesgo lo que sea preciso.


    Todo transcurre tan rápido, yo diría de una forma vertiginosa, me encanta la velocidad y no me importa no llevar cinturón de seguridad, estoy plenamente convencida que con él, mi rey, nada malo me puede pasar, mi madre está llena de celos, incluso llego a pensar que le da rabia ver cómo vivo mi amor tan real, no es que mis padres no se quieran, no es eso, pero como yo y mi Santino es imposible, absolutamente imposible. Ese es mi pensamiento a fecha actual, tan erróneo y equivocado. Miedo y estupor es lo que siente mi madre solo de imaginar que me puedan hacer lo mismo que a ella le hizo, un tal Arturo, ambos cumplen los mismos cánones, están hechos por el mismo patrón, aunque yo diría que Santino lo supera con creces, pero lo mantiene tan bien y sutilmente disfrazado que yo no puedo más que caer rendida ante sus encantos y dejarme arrastrar por ese océano embravecido que a fecha presente tiene una falsa calma y serenidad placentera.


     


    Los dos comenzamos nuestros estudios en la Royal Academy of Dramatic Art (RADA), y los dos conseguimos trabajar en la Opera House, lejos quedó mi Claridges, nada que ver con el Convent Garden, donde en un futuro me veo actuando y siendo profundamente admirada.


    Poco a poco sin saber cómo, estamos viviendo juntos, trabajando en el mismo lugar y estudiando lo mismo y en la misma escuela, almas gemelas, no me cabe la menor duda y no me canso de disfrutar y saborear la vida con él, en su compañía.


    Cada mañana me levanto junto a mi rey, el hombre que me hace vibrar, que con solo una mirada suya me hace sentir mujer, con el que me acuesto cada noche, para terminar entrelazados, desnudos piel con piel, así nos gusta dormir sintiendo nuestros cuerpos sin ropa, solo nosotros, nuestro aroma —bueno, yo cada noche me echo unas gotas de mi perfume favorito LouLou de Cacharel—, pero tan solo eso, dos gotas de perfume y nuestros cuerpos, nuestro aliento, el tacto de mi pelo sobre su pecho y danzamos, danzamos esa dulce y lenta danza del amor cada noche, mirándonos a la cara, dejando nuestras sábanas impregnadas de nuestro amor, y parando nuestro aliento frente al otro; es maravilloso, le amo más que a nada en este mundo, debo reconocer que como Cornelia en mi interpretación escénica teatral en la prueba de la RADA. Yo creo que amo a Santino más que a mi padre, o por lo menos no le amo menos, es que no podría vivir sin sentirlo junto a mí, me iría con él al fin del mundo y sería capaz de hacer lo que sea por satisfacerle —todavía no sé la cruel realidad que esconde esa frase—.


    Santino sabe que mi madre es veterinaria y tiene un prestigioso hospital veterinario en pleno centro de Madrid, y mi padre es juez penalista nada menos que del Tribunal Supremo, es un hombre muy inteligente, los dos lo son, sin duda, cada uno en lo suyo despuntan, destacan, son unos fuera de serie, además de los mejores padres del mundo. Mis padres son unas bellísimas personas que me aman inmensamente, y mi rey pensó que al casarnos no permitirían que viviésemos con un nivel inferior al suyo, que por cierto, es bastante elevado —pero esos pensamientos no me los muestra hasta que nuestro matrimonio es un hecho confirmado—.


    En la Royal Academy cursamos los tres cursos, y al finalizar, un día a solas, entramos en el anfiteatro para despedirnos de aquella maravillosa sala donde tanto disfrutamos y aprendimos, no solo de actuación y escenografía, sino de la vida, y de pronto saca del bolsillo una rosa y se postra de rodillas ante mí, me besa la mano y me dice: «¿Vos quiere ser mi esposa?».


    Vos, vos, vos, resuena en mi mente y mi corazón, es como el aire, lleno de oxígeno para mi cerebro, su voz, le amo: «Rian, ¿vos quiere ser mi esposa? Nada me haría más feliz en este momento, vos sos mi alma gemela y no puedo dejarla pasar, debo estar junto a vos por siempre».
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